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Cada persona es distinta y tie-
ne facilidades más o menos
desarrolladas para aprender

un idioma por eso no se pueden
tener opiniones tajantes sobre
cuál es la mejor forma de apren-
derlo. Pero lo cierto es que cada
vez más alumnos se animan a pa-
sar una temporada en el extranje-
ro para dominar una lengua. Y es
que el idioma no es algo abstrac-
to, sino el reflejo de la cultura, de
las personas, de las cosas cotidia-
nas de cada día por eso es más efi-
ciente que un niño de catorce
años se dé cuenta de que es capaz
de pedir un perrito caliente en in-

glés o que un universitario que
estudie su autor preferido en el
idioma original. De ahí la conve-
niencia de reforzar el estudio de
un idioma con una estancia en el
extranjero.

Cualquier persona puede em-
pezar a aprender un idioma en
cualquier momento. Natural-
mente, según la edad y según la
persona, se deberían seguir estra-
tegias distintas para lograrlo. Por
eso la Academia Lacunza ofrece
una amplia gama de cursos de
idiomas en el extranjero. “La gran
mayoría se llevan a cabo en cen-
tros propios de International

House, y los demás en escuelas
asociadas que han sido seleccio-
nadas por su calidad y eficacia”,
explica Cristina Lacunza, respon-
sable del departamento de cursos
en el extranjero de Lacunza.
“Ahora mismo ofrecemos idio-
mas como el francés, el alemán,
el portugués, el italiano o el chi-
no; pero, sin duda, el rey el es in-
glés”, afirma Lacunza. 

En la Academia Lacunza se po-
sibilita a niños, jóvenes y adultos
perfeccionar un idioma en un país
extranjero por lo que cada progra-
ma está adaptado a las necesida-
des de cada caso. “Ofertamos des-
de un curso para un niño de doce
años de dos semanas hasta de un
año completo para adultos”, expli-
ca Cristina Lacunza. Y añade, “de
todos modos, nosotros recomen-
damos que como mínimo las es-
tancias sean de tres semanas para
que se pueda aprender algo, aun-
que si se va menos tiempo tam-
bién sirve para, por lo menos,
acostumbrar el oído”.

Asimismo, una vez allí se pue-
den tomar clases de dos, tres, cua-
tro, cinco o seis horas. “Esto va en
función de cada alumno; cuantas
más horas siempre es mejor. Por
eso quienes van a trabajar como
au pair, por ejemplo, tienen que
tener claro que van a trabajar por-

que después de cuidar un niño
durante 30 horas a la semana no
queda mucho tiempo para estu-
diar”, apunta Lacunza. 

Así, algunas de las posibilida-
des para aprender inglés son In-
glaterra, Irlanda, Estados Uni-
dos, Australia, Malta, Sudáfrica,
Malta o pero el destino que mejor
acogida está teniendo última-
mente es Canadá. “Es un país
nuevo en esto de impartir clases
de inglés y porque es algo dife-
rente a otras partes del mundo.
La gente viene muy contenta”, in-
dica la responsable del departa-
mento de cursos en el extranjero
de Lacunza.

Y es que no sólo es el aprendi-
zaje del idioma y de la cultura en
sí lo que es interesante, sino tam-
bién la parte humana y social: los
jóvenes que van al extranjero tie-
nen una experiencia enriquece-
dora tanto en su desarrollo perso-
nal como social. “Es una buena
manera de abrir la mente y de
madurar como persona”, comen-
ta Cristina.

IDIOMAS

Muchos son los jóvenes que estudian un idioma en diferentes

academias. Pero por muchas clases que se reciban, éstas no

serán nunca comparables a las estancias con cursos inclui-

dos que se organizan en el país donde se hable esa lengua,

bien para aprenderla o bien para perfeccionarla.

Canadá es uno de los destinos más en auge

Cada vez más estudiantes optan por Australia.

Londres es elegida por su cercanía.

En las antípodas 

Aprender inglés en Austra-
lia es una experiencia única.
Supone viajar al otro lado
del mundo, a otro continen-
te diferente, amplio, casi
virgen y en el que se pueden
encontrar ciudades cosmo-
politas como Sydney o Mel-
bourne, playas paradisíacas
o majestuosos desiertos.
Pero supone además cono-
cer a una gente encantado-
ra, abierta y con pocos com-
plejos, que aceptan al visi-
tante como uno de los su-
yos, lo cual es ideal para los
que viajan hasta allí para
aprender inglés. “Hay gente
que no tiene con quien irse
de vacaciones y esta es una
buena manera de pasar un
par de semanas o tres para
conocer gente y de paso
aprender un idioma”, expli-
ca Cristina Lacunza.

Vivir un idioma


